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fu e  en distinto grado, una legal lim i­
tación de las facultades dom inicales, 
Se o frece  unánime la jurisprudencia 
en declarar, respecto de aquélla, que 
la falita de cualquiera, de los requisitos 
que se estiman esenciales para la m is­
ma, entre los cuales aparece la indem ­
nización  previa, transform a lo que es 
un m edio ju ríd ico  al serv icio  del in te­
rés colectivo en un despojo realizado 
por la A dm inistración  o sus con cesio ­
narios, contra el cual puede accionar­
se por  la vía interdicta!.

5.° Que no es aplicable la doctrina 
Invocada en contrario, com o sosteni­
da por los Reales decretos de 19 de 
Abril de 1905, 26 de Marzo de 1915 y 
27 de Abril de 1925, porque, o res­
ponden a supuestos de hecho total­
mente disiiintos al referirse a casos en 
jue hubo voluntario desistim iento por 
parte de los perjudicados, que otorgó 
jirmeza a los acuerdos administrati- 
ros o a hipótesis distinta de la im po­
sición  de una servidum bre, ya que en 
los casos en que ésta se im ponga no 
puede hablarse nunca de la inexisten­
c ia  de “ perju icios” , com o si éstos fue­
ran esenciales para que se dé el des­
p o jo  y  el interdicto, por tanto, puesto 
que para que aquél se produzca y  éste 
proceda , basta con  que haya una “ li­
m itación ”  del hecho posesorio, y  ésta 
se dará siem pre al im ponerse una ser­
vidu m bre; y  tal ocurre en el caso pre- 
Jente, aun cuando ésta se reduzca al 
Jaso de unos hilos o  cables p or cim a 
l e  un predio , sin co loca ción  de pos­
fes, ya que este h ech o de hallarse así 
iruzada la ñnca p or  los hilos supone 
fcna lim itación  de carácter perm anen­
te en la posesión  del que demanda.

8.° Que se trata, por  tanto, de un 
conflicto que afecta a derechos de ín ­
dole civ il del reclamante, y  del que 
aparece haber sido perturbado un es­
tado posesorio, contra cuya perturba­
ción  conceden  las leyes la protección  
de las acciones interdíctales, y  sobre 
los cuales a la ju r isd icc ión  ordinaria 
loca entender.

Conform ándom e con  lo consultado 
per la Com isión perm anente del Con­
sejo de Estado,

Vengo en decid ir la presente cues­
tión de com petencia a favor de la Au­
toridad  judicia l,

Dado en M adrid a treinta de Mayo 
4% m il novecientos treinta y  uno,

£21 Pr-omUentsí del Gobierno provisto uní 
(ivi la República.

N í c e t o  A l c a l á - Z a m g h a  y  T o r e e n

MINISTERIO DE ESTADO

DECRETO
La ap licación  del capítulo IX, ar­

tículos 64 al 68, inclusives, del Regla­
m ento de la Carrera D iplom ática de 
10 de Enero de 1929, referente a la 
regulación de las licencias de los in ­
dividuos pertenecientes a d icha Ca­
rrera, se ha prestado a diversas inter­
pretaciones, que conviene, para el m e­
jo r  servicio , dejar perfectam ente uni­
ficadas. P or lo tanto, el G obierno p ro ­
visional de la República, a propuesta 
del M inistro de Estado, viene en de­
cretar lo  siguiente:

A rtículo prim ero. El capítulo IX, 
“ De las licen cias” , del Reglamento de 
la Carrera D iplom ática quedará en lo  
sucesivo redactado en la siguiente 
fo rm a :

“ Artículo 64. Los funcionarios que 
sirvan en el extranjero tendrán dere­
cho, cuando las exigencias del servi­
c io  no se opongan a ello y  posean do­
ce meses de serv icio  activo, a dos m e­
ses de licen cia  todos los años. Los que 
sirvan en Am érica, en los Estados del 
Atlántico y  demás países lejanos, si 
no h icieran uso de la licen cia  anual 
podrán  acumular las de dos o tres 
años.

La licen cia  anual de dos meses po ­
drá disfrutarse p or  fracciones.

De no oponerse a ello las necesida­
des del serv icio, y  únicam ente en ca­
sos extraordinarios, las licencias p o ­
drán tener un mes de prórroga sin 
sueldo.

En el caso de que la licen cia  anual 
de dos meses se disfrute en épocas 
distintas, se podrá utilizar la prórroga 
en una de ellas.

A la petición  de licen cia  habrá de 
acom pañar el in form e del Jefe inm e­
diato.

Las licencias se solicitarán por es­
crito y  deberán ser cursadas con  in­
form e del Jefe inm ediato del que las 
solicite, p or  conducto, en su caso, de 
la M isión diplom ática y del Consulado 
general. Cuando no se haga uso de 
ella, al mes de recib ida  su concesión  
dará d icho Jefe cuenta al M inisterio 
de Estado para su resolución.

Cuando el viaje para llegar a Espa­
ña exija más de veinticuatro horas, se 
descontarán del tiem po de la licen cia  
los días que se em pleen en el viaje.

Artículo .65. Los que estando en 
uso de licencia  fueran trasladados a 
otro destino, deberán atenerse a lo 
proscripto en el artículo 45 de este 
Reglamento.

Artículo 66. Los funcionarios que 
presten serv icio  en la A dm inistración  
central se sujetarán, respecto al uso ■

de licencias, a las disposiciones vi-» 
gentes para los demás funcionarios dé 
la Adm inistración  civil.

A rtículo 67. Los Jefes de M isión  
podrán  dar perm isos, p or  m otivos 
bien calificados, a los fu ncion arios 
que sirvan en el país donde se hallen 
acreditados para ausentarse de su des­
tino p or treinta días, debiendo dar 
cuenta inmediata al M inisterio de Es-* 
tado. Estos perm isos podrán usarse en 
fracciones.

Durante el perm iso, el funcionario! 
cobrará : si es Jefe, el sueldo y  dos 
tercios de los gastos de representa-» 
c ió n ; si es subordinado, el sueldo yf 
los gastos de representación en su to­
talidad.

Si el viaje requiere más de veinti­
cuatro horas hasta el lugar del perm i­
so, no se contará el tiem po del viaje* 

Los perm isos no son acumulables* 
A rtículo 68. La Sección  de perso­

nal del M inisterio llevará puntualmen­
te la cuenta de licencias y  perm isos 
de cada fu ncion ario  e inform ará en 
todo m om ento a la Superioridad del 
estado de cada uno.”

Artículo 2.° La presente m odifica­
ción  del Reglamento vigente de la Ca­
rrera D iplom ática entrará en vigor el 
día 1.° de Julio del año actual y  sé 
aplicará durante el segundo semestre» 
del año en curso p o r  mitades, sin te­
ner en cuenta las licencias o perm isos 
que anteriormente se hubieran con ce ­
dido ni conceder derecho a am plia­
ción  en los que en la citada fecha es­
tén en vigor.

Dado en M adrid a prim ero de Junio 
de m il novecientos treinta y  uno.

ffit Presidente del Gobierno provisional 
cíe la República.

JNic e t o  A l c a l á -Z a m o r a  y  T o r r e s *
El Ministro de Estado.

A l e j a n d r o  L e r r o u x  Ga r c ía *

MINISTERIO DE JUSTICIA

DECRETOS

Con la instauración de la R epública  
se inaugura en España un nuevo ré­
gimen liberal y  dem ocrático, in com ­
patible, p or  su esencia, con  la prác­
tica, tanto de concesión  de títulos 
m ercedes de carácter nobiliario , re­
m in iscencia  de pasadas d iferen ciado*  
nes de clases sociales, cuanto con  el 
uso de éstos en actos oficiales y  docu- 
mentes públicos.

Por las razones expuestas, com o Pre­
sidente del G obierno provisional d© 
la República y  a propuesta del Mi­
nistro de Justicia,

Vengo en decretar lo siguiente: 
A rtículo 1.°.* No se concederá en
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adelante ningún título ni distinción 
de carácter nobiliario.

Artículo 2.° Los títulos nobiliarios 
existentes o concedidos con anterio­
ridad, no llevarán anejo ningún dere­
cho, opción a cargo ni privilegio de 
cualquier clase que sea.

Artículo 3.° En las actas del Re­
gistro civil y  en todo documento o 
acto público sólo se consignarán los 
nombres y apellidos de los interesa­
dos.

Dado en Madrid a primero de Ju­
nio de mil novecientos treinta y uno.

N iceto  A lc a lá -Z a m o r a  y  T o r r e s .
El Ministro de Justicia, 

F ernan do  de los R íos U r r u t i .

El Gobierno privisional de la Repú­
blica ha de atender de manera pre­
ferente a las funciones de carácter so­
cial, sobre todo si éstas afectan a sec­
tores que, por el medio en que se des­
envuelven y desarrollan sus activida­
des o por carencia de disponibilida­
des económicas, encuentran dificulta­
des para obtener perfeccionamientos 
culturales y morales que les líbren de 
la esclavitud del vicio y de especula­
ciones" delictivas. A evitar la propa­
gación de estos males y, sobre todo, 
a adoptar medidas de carácter pre­
ventivo, ha de encaminar sus esfuer­
zos el Gobierno, utilizando cuantos 
resortes conduzcan al fin propuesto y 
aplicando con  verdadera eficacia los 
recursos con que el Estado está lla­
mado a contribuir a toda función de 
saneamiento social.

Desde 1902 venía secundando la 
ácción del Estado, en cuanto se re­
fiere a la represión del tráfico ge­
neralmente conocido con el nombre 
de “ trata de blancas” , un Patronato 
que estimulaba el interés social en 
favor de la supresión de ese ilícito co­
mercio y  representaba al Gobierno, de 
acuerdo con lo resuelto en varios 
Convenios internacionales, en las re­
laciones con los organismos de igual 
carácter, oficiales y particulares, es­
tablecidos en el extranjero.

Con posterioridad han sido varios 
los Convenios internacionales en que 
España se obligó a la adopción de 
distintas medidas para hacer eficaz 
una actuación de carácter eminente­
mente internacional; así lo demuestra 
el hecho de que en la Sociedad de las 
Naciones exista una Comisión consul­
tiva, que hoy se denomina “ Para la 
Protección de la Infancia y de la Ju­
ventud” , en la cual está representa­
da España, y nuestra nación, no pue­
de, pues, en manera alguna, prescin­
dir de un organismo que con plena 
oersonalidad centralice todos los ser­

vicios relacionados con el principal 
de la “ trata” , dando cumplimiento al 
Convenio de 1904 y a la misión de 
intervenir en cuanto tenga relación 
con tan importante problema.

Hállase éste íntimamente relaciona­
do con el abolicionismo, enfermeda­
des venéreas, alcoholismo, estupefa­
cientes, pornografía (materia acerca 
de la cual el Convenio de 1910 obliga 
también a la creación de una Autori­
dad Central), y  sobre todo con la ex­
plotación de menores que, para repri­
mirla con eficacia y que tengan las 
medidas previsoras, se impone dar 
distinta estructuración al Patronato 
para que cumpla su especial e im por­
tante cometido. Fundada, por tanto, 
la necesidad de que persista el ór­
gano, sí bien con distintos componen­
tes de los que hoy lo integran, es ele­
mental también la necesidad de crear 
una Comisión que, sin interrumpir la 
obra en curso, reciba la documenta­
ción, fondos y locales que tenga a su 
cargo el que hasta ahora se ha veni­
do llamando “Patronato Real para la 
represión de la Trata de Blancas” , y 
al propio tiempo que atienda la mi­
sión encomendada al mismo, propon­
ga al Gobierno, en el más breve plazo 
posible, la estructuración y atribucio­
nes del nuevo Patronato, las disposi­
ciones que sean pertinentes dictar y 
la consignación que considere nece­
saria para llenar más eumpMdamente 
la misión social que le compete.

Por las consideraciones expuestas, 
el Presidente del Gobierno provisio­
nal dé la República, a propuesta del 
Ministro de Justicia, decreta lo si­
guiente :

Artículo 1.° Desde la publicación 
de este Decreto en la Gac e ta  de M a ­
drid  queda disuelto el Patronato Real 
para la represión de la trata de Man­
cas, creado por Real decreto de 11 de 
Julio de 1902 y reformado por el de 
15 de Abril de 19QQ«?

Artículo 2.° Con carácter provisio­
nal y a fin de preparar un antepro­
yecto de Decreto o de Ley, se crea una 
Comisión que transitoriamente desem­
peñará cuantas funciones y derechos 
correspondieren al suprimido Patro­
nato.

Esa Comisión la constituirán:
Dos representantes femeninos de las 

clases liberales.
Dos representantes femeninos de la 

clase obrera.
El Director general de Sanidad.
El Director general de Seguridad;
El Director general de Prisiones.
El Inspector general de Emigración.
Un Delegado que haya ostentado la 

representación de España en la “ Co­
misión consultiva para la protección

de la infancia y  de la juventud de U 
Sociedad de las Naciones” ; y

El Secretario.
Artículo 3.° La Comisión designar! 

ella misma su Presidente.
La Junta directiva del disuelto Pa< 

tronato hará entrega a la Gomisióii. 
provisional creada de la documenta^ 
ción, valores y cuanto tuviera a s f  
cargo aquélla. $

La Comisión liquidará las deuda# 
Justificadas que estuvieran contraída# 
por el Patronato en el presente año*< 
a cuyo efecto por el Ministerio de Jus-t 
ticia se mandará librar de una sol# 
vez la cantidad consignada en los Pre( 
supuestos del corriente año a la o rd e f 
dél Secretario de la referida Com í 
sión, a la que rendirá cuentas.

Los fondos se ingresarán en el Bafl*4 
eo de España, al que se pedirá la aper-i 
tura de una cuenta corriente, de lid 
que se extraerán las cantidades pr< ‘̂ 
cisas medíante talones firmados por éí 
Secretario.

Artículo 4.° La Comisión creada s# 
denominará “ Comisión provisional 
Central para la protección de la mu< 
jer” , y además de las atribuciones qui 
al Patronato conferían las disposicio-» 
nes por que se regulaba, se le enco­
mienda el estudio de una nueva orga­
nización y  k  propuesta de las dispo-! 
siciones que sean convenientes adop-¡ 
tar para que tenga la mayor eficacia 
la entidad que se cree a los fines pre-' 
visores y represivos de la “ trata” y dé1 
amparo a la mujer.

También propondrá al Gobierno 1# 
cantidad que anualmente estime pre­
cisa para que el nuevo organismo ten­
ga la máxima efectividad en el cum­
plimiento de su misión.

Artículo 5.° El actual personal au­
xiliar y subalterno adscrito a la Se-j 
creta-ría del Patronato disuelto, pasa-j 
rá a depender de la Comisión creada.)

Por la Dirección general de Seguri­
dad se designará un funcionario de lai 
Policía gubernativa, que estará a las.; 
órdenes de la Comisión Central. y

Artículo 6.° Las Delegaciones de 
provincias se constituirán por:

El Gobernador civil.
El Juez decano.
El Alcalde.
El Inspector de Sanidad.
El cargo de Secretario será desem* 

peñado por persona especializada en 
cuestiones sociales y designado por la 
Delegación respectiva, dando cuenta aV 
la Comisión Central. |

Artículo 7.° Las Delegaciones di­
sueltas entregarán a las creadas por', 
este Decreto la documentación, va lo?* 
res y cnanto perteneciera al Patronato' 
al objeto deJ dg su mi<
sión


